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      Introducción




      QUERIDO LECTOR, QUERIDA LECTORA:




      Con este libro le invito a conocer mejor, mediante el texto y la imagen, el tan heterogéneo como fascinante y misterioso mundo de las grandes religiones. El libro contiene lo que hoy debería saber todo hombre y toda mujer que quiere opinar con cierto conocimiento de causa sobre el acontecer actual. Porque, para enjuiciar la actual situación del mundo, hoy en día hay que ser competente no sólo en materia de economía, cultura y sociedad sino también en materia de religión.




      El mundo de las religiones parece inmenso, inabarcable...




      Y sin embargo, en nuestro planeta se pueden distinguir tres grandes sistemas de corrientes religiosas:




      

        	las religiones originarias de India: hinduismo y budismo,




        	las religiones originarias de China: confucianismo y taoísmo,




        	las religiones originarias de Oriente Próximo: judaísmo, cristianismo e islam.


      




      El prototipo de las primeras es el místico, de las segundas, el sabio, de las terceras, el profeta. Por eso, aunque haya interferencias y superposiciones, se distingue a justo título entre religiones indo-místicas, chino-sapienciales, y semítico-proféticas. A ellas se añaden las religiones tribales, que –no disponiendo apenas de testimonios escritos– constituyen en cierto modo el suelo nutricio de todas las religiones y siguen existiendo en distintos lugares de la tierra.




      Ese mundo de las religiones parece estancado, inmóvil...




      Y sin embargo, en el transcurso de los milenios, todas las grandes religiones no sólo han experimentado un desarrollo orgánico sino (comprobables con más o menos claridad) cambios bruscos, crisis y remodelaciones: varios trascendentales cambios de paradigma. Todas esas religiones tienen su comienzo en el tiempo, su época temprana, su forma «medieval» y su reforma ante la confrontación con la modernidad. Y todas ellas están hoy en plena transición a una nueva era que podría llamarse «posmoderna» o de cualquier otro modo. Es imposible predecir el futuro que les espera en el tercer milenio. Vivimos en una tensa época de transición, con tantos temores como esperanzas.




      El mundo de las religiones parece disarmónico, contradictorio...




      Y sin embargo, pese a las muchas diferencias y divergencias, que no hay que minimizar, en materia de fe, de doctrina y de ritos, se pueden apreciar semejanzas, convergencias y coincidencias. No sólo porque en todas las civilizaciones las personas se ven confrontadas con las mismas grandes preguntas: las preguntas fundamentales relativas al origen y el fin del mundo y del hombre, a la superación del dolor y de la culpa, a las normas del vivir y del obrar, al sentido de la vida y de la muerte. Sino también porque en ámbitos culturales distintos los hombres muchas veces reciben de sus religiones respuestas parecidas. Pues todas las religiones son al mismo tiempo mensaje de salvación y camino de salvación. Y todas las religiones aportan una visión de la vida, una actitud ante la vida y una forma de vida basadas en la fe.




      Pero ¿será posible abarcar en relativamente pocas páginas ese mundo, inmenso y complejo, de las religiones? ¿Contar, describir, explicar todo lo que ha ido tomando forma a través de los milenios? No, no he querido escribir una «historia de las religiones»; sobre eso hay innumerables obras, a menudo de muchos volúmenes, de excelentes especialistas que he consultado repetidas veces y que en obras anteriores (cf. la sinopsis final) he citado abundantemente, cosa que en este libro no resultaría adecuada. Pero sí quiero ofrecer una visión de conjunto de las religiones, algo que exige imperiosamente la situación actual. Y me he preparado para ello a lo largo de muchas décadas. De hecho, es toda una vida la que ha confluido en este libro, al final del cual he tratado de presentar sumariamente la larga génesis, tanto del libro como de la serie televisiva.




      Desde el principio debía quedar claro lo que quiere ser y lo que no quiere ser este libro:




      

        	No es un mero reportaje que describa simplemente cómo se presenta hoy la situación de las religiones en los distintos países. Pero nuestro libro sí es una exposición actual que en cada religión parte del presente, lo tiene constantemente en cuenta en el recorrido a través de los siglos y al final retorna de nuevo a él.




        	Pero tampoco es una vasta obra historiográfica que pretenda ofrecer los últimos resultados de la investigación. En cambio, nuestro libro sí es una visión de conjunto histórico-sistemática, en la que, en un espacio reducidísimo, se revisan y analizan las épocas históricas de cada una de las grandes religiones, así como sus grandes paradigmas y cambios de paradigmas. Porque el presente sólo puede comprenderse a partir de las constelaciones del pasado, que en muchos casos perviven unas junto a otras.


      




      Ha surgido así un libro sobre las religiones que intenta ser lo más objetivo posible en el texto y en la imagen. Para lograr esa objetividad hace falta un método integral. Por eso, cuando ha sido necesario, ha habido que presentar en la medida de lo posible los contextos sociales, políticos e históricos de cada religión; las religiones sobre las que presumiblemente ya se saben muchas cosas (p. ej. el cristianismo) han podido ser presentadas con más concisión que las que en nuestros países son menos conocidas (p. ej. las religiones india y china). Así pues, un libro objetivo que sin embargo no informa con neutralidad, sino que está comprometido en una determinada dirección. Incluso hay reproducidos –sobre un fondo destacado– 37 comentarios muy personales tal y como yo los pronuncié, directamente sobre el terreno, en los distintos «escenarios» de las religiones, después de haberlos preparado, sin duda, pero bajo la impresión de la vivencia inmediata, y a veces en circunstancias difíciles y en un lenguaje poco elaborado.




      Este proyecto me ha ofrecido la extraordinaria oportunidad de buscar huellas por todo el mundo y a través de muchos milenios de historia de las religiones: huellas que llevan a la paz, huellas que pueden ayudar a conseguir una vida digna: huellas de una ética común a la humanidad.




      Así, este libro contiene, para sus lectoras y lectores:




      

        	una información seria que ha sido sometida a muchas revisiones,




        	una orientación que ha de servir de ayuda, dada la multiplicidad y complejidad de las religiones,




        	una motivación que puede llevar a un cambio de actitud frente a la religión y a las religiones.


      




      Tampoco se pasan por alto los lados negativos de las religiones, que yo conozco bien por propia experiencia. Todos somos conscientes, y por eso no hace falta extenderse en ello, del potencial agresivo que ellas contienen. Ése es, al fin y a la postre, el punto de partida de mis esfuerzos por la paz entre las religiones. Las lectoras y los lectores tal vez estén también interesados en conocer la función positiva de las religiones: ¿por qué son religiosas miles de millones de personas repartidas por todos los continentes? ¿Cuál es el origen y la naturaleza de esos fenómenos culturales que se dan en todos los pueblos y en todos los tiempos? ¿Cómo han evolucionado las grandes religiones y cuáles son, en especial, sus constantes éticas que rigen día tras día el comportamiento de innumerables personas? ¿Dónde hay elementos que separan y dónde hay, sobre todo, elementos que unen? ¿Cuál es la aportación de las religiones a una ética para la humanidad que va entrando muy poco a poco en la conciencia de la humanidad, la aportación a una ética universal?




      Tras la lectura de este libro, puede que usted, querido lector, querida lectora, comparta conmigo la convicción de que la meta de un entendimiento a nivel mundial entre las religiones no puede ni debe ser una religión universal unitaria. De todos modos, una religión de ese género no se vislumbra en ningún lugar de la tierra. La diversidad de las religiones también puede ser un enriquecimiento mutuo en el nuevo milenio.




      La meta de un entendimiento interreligioso a nivel mundial ha de ser una ética común a la humanidad, una ética que sin embargo –como se supone a veces erróneamente– no ha de sustituir a la religión. La ética sólo es y seguirá siendo una dimensión dentro de cada religión y entre las distintas religiones. Por tanto: ni religión unitaria, ni cóctel de religiones ni sustitución de la religión por la ética.




      Antes bien, un esfuerzo para lograr la tan necesaria paz entre las personas de las distintas religiones de la tierra. Porque:




      No hay paz entre las naciones sin paz entre las religiones.




      No hay paz entre las religiones sin diálogo entre las religiones.




      No hay diálogo entre las religiones sin normas globales éticas.




      No hay supervivencia de nuestro globo sin una ética global, sin una ética universal.


    


  




  

    

      I


      Religiones tribales




      EL SUEÑO DEL PARAÍSO PERDIDO





      A veces a uno le gustaría dejarlo todo. Huir del ajetreo y las prisas y volver la espalda a la civilización. ¿Por qué no proponerse una vez otras metas, otras formas de vida?




      El sueño de una vida sencilla: en armonía con una naturaleza intacta, una vida libre, sin trabas, natural. El sueño de un mundo mejor. El sueño de un paraíso perdido.




      Pero ¿existió realmente ese paraíso? ¿Existió ese Estado ideal originario del que habla la Biblia? ¿Existió esa Edad de Oro que también mencionan otras tradiciones de la humanidad y que el hombre perdió por su propia culpa? Pero ¿dónde estaría situado ese paraíso? ¿Cuándo habrá tenido lugar aquella Edad de Oro? La ciencia nos enseña que el cosmos, la tierra, el hombre, se han desarrollado lentamente, a lo largo de millones, de miles de millones de años.




      IDEAS FALSAS SOBRE LOS ABORÍGENES





      Nuestra búsqueda de huellas nos lleva primero al centro de Australia: allí, en medio de un continente-isla, en su mayor parte despoblado y uniforme y tan grande como Europa, está el gigantesco monolito Uluru, llamado hoy Ayer’s Rock. Australia, aislada entre los océanos Pacífico e Índico. Sin embargo, en la época glacial ese continente estaba todavía unido con Nueva Guinea por el norte y con Tasmania por el sur, e incluso con Indonesia y el extremo sur de Asia. Hasta que no subió el nivel del mar, quizá unos cien metros, al final del período glacial no se separó Australia de la masa terrestre asiática.




      Desde hace más de cien mil años hay aquí huellas de vida humana; lo prueban los últimos hallazgos de esqueletos, de utensilios de piedra y de dibujos en las rocas. Sí, fue aquí donde surgió por primera vez el Homo sapiens, ese ser humano con la apariencia exterior del ser humano actual. Eso es al menos lo que afirman algunos acérrimos partidarios del poligenismo: según tal hipótesis, el desarrollo del hombre a partir del reino animal tuvo lugar en regiones diferentes de la tierra y con plena independencia unas de otras.




      En el continente australiano siguen viviendo hoy sus primitivos habitantes, los llamados aborígenes (del latín ab origine: desde el comienzo). Ellos pintaron sus signos en las rocas y los renovaron una y otra vez; es la más antigua tradición artística del mundo. En Australia hay actualmente unos 230 000 aborígenes, la mayoría en centros urbanos, muchos también en reservas en las que algunos intentan vivir en lo posible al estilo tradicional, como lo hicieron también nuestros ancestros hace unos 10 000 años, cuando vivían de la caza y la recolección, y su botín consistía en frutos silvestres, raíces y fauna menor.




      Pero ¿cómo es que esos hombres, que viven en Australia desde hace tantos milenios, han sido calumniados, difamados y oprimidos desde que fueron «descubiertos» por los europeos? Culpable de ello es en buena medida un informe del pirata y descubridor inglés William Dampier, el primero que llegó en 1688 a la costa noroccidental del continente australiano, después de que este fuera descubierto, en 1606, por el holandés Willem Jansz, que al principio le dio el nombre de «Nueva Holanda». En sus diarios, Dampier considera a los habitantes de aquella zona los seres más míseros del mundo, sin techo y sin vestidos. Añade que dentro de su pequeño grupo daban muestras de gran solidaridad pero que eran feos y apenas se los podía distinguir de los animales.




      «HOMBRES PRIMITIVOS»: ¿HOMBRES NO CIVILIZADOS?




      Seres sin civilización, sin religión, esa era la información que daban los «descubridores» europeos sobre los aborígenes y que después repetían los científicos europeos. ¿Realmente sin civilización ni religión?




      No cabe duda de que muchas formas de comportamiento de esos hombres son radicalmente distintas de las nuestras. ¿Pero son por eso peores? ¿Se puede tildar a esos hombres de incivilizados y vagos porque en lugar de cultivar los campos, criar animales y construir casas prefieren cazar, recolectar, bailar y holgar? Los aborígenes podrían replicar a eso:




      

        	Vosotros, los «hombres civilizados», habéis desarrollado la agricultura, incluso la industria agraria. Nosotros, los «hombres primitivos», no hemos talado los bosques, no hemos abierto la tierra para plantar, no hemos aspirado a la propiedad privada ni hemos acumulado riquezas.




        	Vosotros, los «hombres civilizados», habéis desarrollado la cría del ganado y matáis millones de animales. Nosotros, los «hombres primitivos», no hemos domesticado animales ni hemos criado animales sólo para matarlos y comerlos.




        	Vosotros, los «hombres civilizados», habéis construido casas, aldeas y finalmente gigantescas ciudades. Nosotros, los «hombres primitivos», hemos renunciado a tener viviendas sólidas y, en lo posible, a envolvernos en vestidos que nos habrían aislado de la naturaleza y de sus ciclos.


      




      No es de extrañar que en el movimiento ecológico, feminista y pacifista haya quien apele a la forma de vida de los aborígenes, en la que se respetaba la naturaleza, en la que todos eran iguales, tenían suficiente comida y trabajaban relativamente poco. Y no hay que olvidar que ya los románticos trataron de idealizar la naturaleza, muchas veces tan cruel, y soñaron con reconstituir el paradisíaco estado original. Pero ¿cómo va a ser posible eso hoy, en un mundo industrializado y urbanizado?




      

        ¡No hablemos más de civilizaciones primitivas!




        Willem Jansz y los otros descubridores no eran de seguro unos románticos. Viajaban impulsados por el afán de oro y de gloria. A los viajeros de hoy nos impulsa otro deseo: el deseo de un mundo mejor, de un mundo intacto. Sin embargo no es posible «retornar a la naturaleza». No se puede desandar lo andado. Pero tal vez valga la pena ver cómo se comprenden a sí mismos esos «pueblos primitivos». Tal vez ellos hayan conservado algo de lo que nosotros perdimos hace tiempo...




        «Pueblos primitivos» y «pueblos civilizados»: no deberíamos contraponerlos. Porque esos aborígenes de Australia también poseen una «civilización», aunque no conozcan la escritura, ni la ciencia ni la tecnología. Su pensamiento es perfectamente lógico, plausible, incluso determinado por una «pasión por el orden», por clasificar las cosas y las relaciones de parentesco. Entre ellos, ya es complicado saber quién puede casarse con quién.




        No hablemos ya por tanto de pueblos y civilizaciones primitivas. Hablemos, en lugar de eso, de civilizaciones tribales. Porque la cosmovisión de esos pueblos, su concepto del mundo, su lengua y su organización no son primitivos como creemos nosotros. Todo es solamente más primigenio.




        Tengamos en cuenta que en nuestro uso lingüístico, «primitivo» significa no solamente «primigenio» y «originario», sino también «bajo», «subdesarrollado», «tosco» y otras cosas semejantes. Precisamente en las civilizaciones tribales –a menudo no están limitadas a una sola tribu– se da mucha importancia a la civilización, por ser ésta el fundamental signo distintivo del ser humano frente al mundo animal y a la naturaleza salvaje. Por eso hoy preferimos evitar el concepto de «religión primitiva» y hablamos de «religiones tribales» o de «religiones tradicionales», un concepto por otra parte que también se aplica a las religiones de las grandes civilizaciones que conocen la escritura.


      




      LAS HUELLAS RELIGIOSAS MÁS ANTIGUAS





      Los europeos no tenemos motivos para estar orgullosos; porque ¿de dónde procedemos? También –por evolución– de la «naturaleza». ¿Y qué había en Europa antes de la escritura, de la historia escrita, de la ciencia? En un principio, el «primitivo» hombre de Neandertal, en la Europa de la era glacial. Con su frente huidiza y con una carga genética parcialmente distinta, no fue un antepasado directo, pero sí un pariente del Homo sapiens. Sin embargo, él también tenía una civilización asombrosamente avanzada: enterraba a sus muertos, cuidaba a los viejos y a los enfermos y disponía, con toda probabilidad, de una lengua completamente desarrollada. Se extinguió hace unos 30 000 años y cedió el paso al Homo sapiens, al hombre actual.




      Es asombroso que también se haya encontrado en Australia el esqueleto masculino de 30 000 años de edad, de un Homo sapiens. Estaba cubierto de ocre, el signo, válido en todo el mundo, de la creencia en una vida después de la muerte. Es decir, no cabe duda de que ese hombre había sido enterrado ritualmente. Un primer testimonio claro de civilización y religión de los aborígenes.




      ¿Qué cosa es, pues, «civilización»? La civilización o cultura, entendida en un sentido amplio, siempre incluye la religión. La civilización es la totalidad de los conocimientos y modos de proceder –ya sean de género técnico, económico, científico, social o religioso– que caracterizan a una determinada sociedad humana.




      LOS «HOMBRES DEL PALEOLÍTICO» TAMBIÉN TIENEN UNA HISTORIA DE LA CULTURA





      Pero, ojo con las comparaciones: ¿viven los actuales aborígenes de Australia en la Edad de Piedra? ¿Se han quedado realmente en el estadio de los primeros seres humanos? ¿Son pues la imagen fiel de la más antigua forma social, como pensaron durante mucho tiempo los científicos europeos? De ninguna manera. Esos aborígenes también han evolucionado. Están distribuidos en unos 500 grupos diferentes. Hablan más de 200 lenguas, a menudo básicamente distintas. Todos ellos poseen una larga historia de la cultura.




      No son en modo alguno, como creían los primeros antropólogos (científicos que estudian al hombre y su civilización) o etnólogos, prerracionales, prelógicos. Indudablemente emplean una técnica muy sencilla, pero eso no significa en absoluto que su civilización sea sencilla, y menos aún invariable o estática, puesto que no viven en absoluto en un estado atemporal.




      Antes bien, los antropólogos actuales han comprobado que, de vez en cuando, los aborígenes han adoptado rituales y cánticos, pero también medios estilísticos y técnicas de otros grupos tribales. Han descubierto nuevos objetos sagrados, han adaptado sus mitos a una realidad cambiante (M. Charlesworth). Y aunque utilicen instrumentos de piedra, no viven en la Edad de Piedra.




      Y así, sus diferentes civilizaciones han sobrevivido a 200 años de opresión europea, a veces en la forma originaria, a veces en una forma evolucionada. Sobrevivir en el «corazón rojo» de Australia, en la mayor región seca del hemisferio meridional, significa estar familiarizado al máximo con la naturaleza, con la flora y la fauna. Los aborígenes ya habían llevado de Asia a Australia el conocimiento del fuego, los útiles y herramientas de piedra.




      Bajo la corteza terrestre aún se encuentran gigantescas masas de agua de las épocas de lluvia del período glacial. Pero esas aguas sólo salen a la superficie en lugares muy precisos, muchas veces ocultos, y además sólo de modo intermitente. Esas aguadas vitales son los puntos de referencia en el mapa no escrito de los aborígenes. Dentro de su territorio de caza y de recolección recorren muchas veces, como seminómadas, cientos de kilómetros al año, guiados por los hombres. ¿Por qué? Para encontrar agua, pero también frutos o animales, en el momento adecuado y en el sitio adecuado. Así pues, ¿se trata en su conjunto de una sociedad patriarcal, dominada por los hombres? No, justamente eso, no.




      LAS MUJERES SON ECONÓMICAMENTE AUTÓNOMAS





      Las mujeres de los aborígenes no son menos activas que los hombres. Ambos son perfectos conocedores de la naturaleza. Pero se atienen, aunque no de modo riguroso, a una división del trabajo. Las mujeres son recolectoras. Saben perfectamente qué frutos maduran y dónde lo hacen; qué plantas, raíces, tubérculos, bayas, gusanos e insectos son comestibles. Enseñan a los niños a conocer la naturaleza. La planta azul, por ejemplo, es buena para el dolor de cabeza y las enfermedades de la piel.




      En la naturaleza hay por doquier cosas escondidas. Un manjar exquisito, escondido en la tierra, son las hormigas meleras. Rastreando la arena, las mujeres pueden reconocer dónde se encuentran esos insectos de casi diez centímetros de longitud. Las hormigas han sido alimentadas por sus compañeras con jugo de azúcar, de manera que el abdomen se hincha y al final es un «tarro» repleto de miel. Las mujeres las desentierran y, en lugar de absorber la miel las propias hormigas, lo hacen las mujeres y los niños. La hormiga melera es de especial importancia para determinados grupos tribales. Es el animal de los antepasados (tótem) con el que se sienten vinculados desde tiempos remotos.




      En la búsqueda de alimentos hay igualdad de derechos entre los sexos. ¿Es tal vez una prueba del predominio originario de las mujeres? ¿Un ejemplo que apoya la antigua tesis promatriarcado sostenida por Bachofen, Morgan, Engels y otros, todos los cuales, alegando precisamente el caso de Australia, postularon una sociedad primigenia con transmisión familiar por línea materna? No, la investigación moderna (U. Wesel, H. Zinser) ha demostrado que tal sociedad es una ficción. ¿O al menos un ejemplo de la perfecta igualdad de derechos que las aborígenes australianas tenían en el proceso social, como intentaron demostrar antropólogas feministas (Diana Bell)? Esas investigadoras tienen el mérito indiscutible de haber derribado por su base la idea, imperante largo tiempo entre los antropólogos masculinos, de un total predominio masculino, poniendo así de relieve la autonomía de las mujeres, sobre todo en el terreno económico. Pero:




      EN LO POLÍTICO Y EN LO RITUAL DOMINAN LOS HOMBRES





      En el terreno político y ritual, no se puede negar que dominan los hombres. Las reglas del matrimonio son obra de los hombres. Sólo los hombres pueden elegir libremente a su compañera. Y los viejos –hombres, no mujeres– son los guardianes de la ley. Por otra parte, se concede a las mujeres ciertas libertades sexuales con otros hombres. Sobre todo, ellas tienen su vida y su saber rituales y secretos, sus ceremonias y objetos sagrados. También pueden hacer curaciones. Sobre todo las mujeres de edad saben mucho sobre los ritos de los hombres.




      Pero esos dominios especiales de las mujeres no prueban que haya matriarcado. Los ritos más importantes y las curaciones muy difíciles son asunto de hombres. En los ruidos que «arrancan» los hombres a las zumbadoras (o bramaderas) oyen los aborígenes las voces de los ancestros, y estas advierten a las mujeres que no entren en determinados lugares sagrados. Para resumir: en el terreno político-ritual, las mujeres están insertas en un conjunto de reglas definido y controlado por los hombres (E. Supp).




      Los hombres son cazadores. Conocen las costumbres de los canguros, de los emúes y de las zarigüeyas: todos ellos, animales marsupiales. En Australia, originariamente no había mamíferos superiores. Pero, se pregunta uno, ¿por qué arrojan los hombres una piedra en un hoyo de agua antes de sacar agua de él? Por respeto a la naturaleza: piden permiso a los espíritus acuáticos. ¿Es solo superstición? No sólo: el agua podría estar envenenada, el manantial podría estar seco la próxima vez. Aquí no hay nada obvio. Para los aborígenes, muchas cosas sólo se explican por la mitología.




      ¿GENTES SIN RELIGIÓN?




      La mitología de los aborígenes es visible desde tiempos remotos, por estar dibujada en las montañas y los valles de ese país. Hasta el día de hoy ellos mantienen una relación casi religiosa con la tierra. ¿Religiosa? ¿Es eso realmente religión? Los primeros antropólogos pensaban que los aborígenes eran «gentes sin religión»: los seres primitivos por excelencia, totalmente a merced de la magia. Como esos hombres que se frotan con ocre rojo para adaptarse en lo exterior a los espíritus eternamente jóvenes.




      Hay que saber que los aborígenes de Australia han sido siempre como un campo de pruebas en el ámbito de la historia de las religiones. La antropología de la civilización (etnología) se formó sobre todo con el estudio científico de las tribus aborígenes, y pronto surgieron dos frentes:




      

        	Los científicos de la segunda mitad del siglo XIX, cuyo pensamiento estaba imbuido de la idea de la evolución y del progreso (por ejemplo sir James Frazer), veían toda la historia de la humanidad como un esquema fijo con varios niveles de desarrollo: primero la magia (como en Australia), después la religión, y en la época contemporánea, la ciencia. Fascinados por Darwin, dieron por supuesto sin más pruebas que los hombres de épocas remotas nunca tuvieron dios, dioses. Que evolucionaron muy lentamente, pasando de las prácticas mágicas a los hábitos y verdades religiosas, a sacrificios y oraciones. Y que, abandonando el error al ser «descubiertos» por los europeos, estaban llegando por fin, como los blancos, a la verdad pura de la ciencia. Así, los primeros antropólogos reunieron profusas y valiosas informaciones sobre los aborígenes, pero su interpretación, debido a esa ideología de la ascensión escalonada, fue la de que todo era creencia en los espíritus y pura magia.




        	Otros científicos, que no creían en Darwin sino en la Biblia (por ejemplo el padre Wilhelm Schmidt SVD* en su extensísima obra), trataron a su vez de cimentar un esquema evolutivo opuesto: los primitivos australianos partían de un monoteísmo originario. Sólo con el paso del tiempo se fue convirtiendo éste en politeísmo para, finalmente, degenerar en simple magia. Al fin y al cabo, aducían, las tribus australianas aún sabían de un «gran padre».


      




      NO SE PUEDE ENCONTRAR LA «RELIGIÓN ORIGINARIA»




      Hoy en día, estas dos teorías extremas han pasado a la historia. Carecen de fundamento: ¿por qué? Porque las civilizaciones de las diferentes tribus, y con ellas las religiones, se desarrollaron de un modo perfectamente asistemático.




      En efecto: era una idea preconcebida suponer que la religión, de un modo general, había salido de la magia, la creencia en los espíritus de la creencia en los muertos, la creencia en los dioses de la creencia en los espíritus, y que de la creencia en los dioses salió finalmente la fe en Dios. Hoy los investigadores están de acuerdo: los fenómenos y las fases se entrecruzan. Por eso, más que de fases y épocas («una cosa después de otra») se habla de estratos y estructuras («una cosa encima de otra») que pueden darse en muy diversas etapas de desarrollo, fases o épocas.




      ¿Y la «religión originaria» del hombre? Sobre eso también reina conformidad hoy en día: no es posible encontrarla empíricamente. Porque los pueblos tribales de la actualidad, con una historia cultural larga aunque no escrita, no son los «pueblos originarios» por excelencia. Y ningún texto sagrado, incluida la Biblia, contiene información histórica sobre el principio del mundo, del hombre, de la religión, sobre un «pueblo originario». En lugar de eso, la Biblia sí ofrece un mensaje, envuelto en un ropaje maravillosamente poético, sobre Dios y el hombre: sobre la grandeza del Creador, sobre la bondad, querida por Dios, de sus criaturas, sobre la libertad, la responsabilidad y la culpa del hombre. Por eso, muchos se preguntan lógicamente: ¿no conocen también los aborígenes australianos un dios así, creador del mundo y del hombre? ¿No será incluso posible encontrarlo tal vez en sus célebres dibujos sobre las rocas?




      EL ARTE DE LOS ABORÍGENES





      Basta contemplar la representación de una sola hoja, para quedar asombrado ante el arte de los aborígenes. Esos símbolos milenarios son pintados y repintados una y otra vez. Plantas estilizadas, animales, hombres, pero, en la medida en que pueden descifrarse esos dibujos, casi nunca dioses, menos aún el Dios uno.




      En algunas imágenes de las rocas hay insinuados antiquísimos senderos que conducen a través del país, muchas veces en busca de charcas cuyos nombres han conservado los aborígenes en la memoria. En primer plano hay dos elementos geométricos:




      

        	Círculos concéntricos, que indican, dependiendo del relato, charcas, lugares para acampar, para hacer fuego, a veces también un árbol o un nido de hormigas meleras. En cualquier caso, constituyen el elemento estático de los dibujos de las rocas.




        	Líneas que indican caminos, lanzas, rayos, corrientes de agua y que constituyen el elemento dinámico. Y el taparrabos de una mujer: ¿qué significa? Dibujos como ése sirven para instruir y para contar historias, pero tienen, de un modo general, un significado ceremonial.


      




      Sin embargo, el significado más profundo de todo eso lo mantienen en secreto los aborígenes. Eso vale también para la exuberante decoración que realizan en las piedras y en los bosques sagrados, a la que dan el nombre de tjurungas. Éstas, casi siempre transformadas y con un carácter ya puramente profano, son aprovechadas hoy comercialmente. Pero, en último término, tienen un significado religioso.




      Pero entonces ¿qué religión tuvieron y tienen los aborígenes? Ellos ya aprendieron muy pronto a encender ese fuego que al principio los hombres recibían del cielo a través del rayo. Y ese cielo ¿no está vacío?




      ¿QUÉ HAY EN EL CIELO?




      Seguramente el mejor experto en tribus centroaustralianas es el profesor T. G. H. Strehlow. Pasó su juventud entre los aranda, al este del Uluru. Ha consignado por escrito cientos de ceremonias religiosas y publicado una obra monumental, The Songs of Central Australia. Él fue quien estableció y razonó detenidamente el punto de vista, hoy normativo, desde el que hay que observar la cuestión de Dios, del mundo y del hombre. Y hay dos cosas que para las tribus centroaustralianas están fuera de duda: el cielo y la tierra son eternos. Y el cielo y la tierra tienen cada uno sus seres sobrenaturales propios.




      ¿Existe para ellos el dios único? Hay tribus, en efecto, que creen en un gran padre (llamado también «eterna juventud») dotado de inmortalidad, como todos los habitantes del cielo. Pero no se parece al Dios de la Biblia. Tiene patas de emú y además, mujer e hijo, según diversas tribus incluso varias mujeres e hijos. Y lo que sucede abajo, en la tierra, lo deja impasible, como a todos los otros primitivos habitantes del cielo. Por eso ni al gran padre ni a ningún otro ser celestial se le rinde culto en la tierra con oraciones, cánticos y sacrificios.




      ¿Y QUIÉN HA CONFIGURADO LA TIERRA?




      ¿Qué poderes y fuerzas han configurado entonces la tierra? Fueron, sin duda alguna, los grandes espíritus de los antepasados de los primeros tiempos. Y no salieron del cielo, sino del suelo, con figura humana o animal. En gigantescos periplos convirtieron la tierra monótona e informe en un paisaje: colinas, caminos, charcas, montañas. También crearon el sol, la luna y las estrellas y, de masas preformadas, los seres humanos, las tribus y los clanes, así como los animales, algunos tan frecuentes como las hormigas y otros tan raros como el diablillo espinoso, anfibio erizado de espinas. Esos grandes antepasados cazaban, acampaban, luchaban, amaban y en determinados lugares llevaban a cabo determinados rituales. Repartieron el país entre las tribus. Pero después, fatigados, los espíritus de los ancestros regresaron al interior de la tierra. Algunos se hundieron en el agua, otros fueron elevados al cielo.




      Es obligación de los humanos conservar la tierra en la forma y la pureza que le dieron los ancestros: no transformarla de modo violento sino respetarla en lo posible. Porque la tierra no es sólo una fuente de recursos materiales. Es la tierra santificada por los espíritus de los ancestros. Pero los hombres son todos mortales. Porque ellos mismos o ciertos poderes oscuros rompieron la vinculación (árbol, escala) con el cielo.




      «TIEMPO DEL SOÑAR»




      Todo eso sucedió, se dice, en el «tiempo del soñar». ¿Pero es el «soñar» realmente el concepto clave de los tiempos remotos? Fueron antropólogos occidentales quienes introdujeron el «soñar» (dreaming) o el «tiempo del soñar» (dreamtime). Un concepto que no existe en las lenguas indígenas australianas para indicar ese complicado estado de cosas. La palabra de los aranda centroaustralianos, alcheringa o altjiranga, empleada al principio por Baldwin Spencer, no significa exactamente soñar. Significa ese tiempo remoto en que los espíritus de los antepasados «al comienzo de las cosas» formaron el mundo físico y al mismo tiempo establecieron como way of life las «leyes» sociales, éticas, religiosas y rituales que había que obedecer.




      Así pues, la palabra «soñar» estaría mal entendida si sugiriera un fenómeno unitario, si se refiriera a una esfera prelógica (L. Lévy-Bruhl) o incluso fantástica en la que parece que no rigen las leyes de la lógica. No, no se trata de realidades míticas en el sentido irreal del «Érase una vez». Como si el «tiempo del soñar» hubiera tenido lugar hace mucho, mucho tiempo, como si, en tanto que principio fundamentalmente conservador, determinara de modo riguroso todo lo actual.




      El dreaming ha sido después identificado con todo género de cosas: con los arquetipos del psicoanalista C. G. Jung, con el karma hindú, con teorías «verdes» sobre el hombre y la naturaleza o con una nueva «espiritualidad de la creación» cristiana. Pero, cuidado: para los aborígenes, dreaming no es algo de ensueño, algo pasado, irreal. Es lo más real, algo en lo que el pasado, el presente y el futuro forman una unidad indisoluble (M. Charlesworth). Porque en el mundo visible, lo eterno está presente de modo invisible. Entre los aborígenes, el tiempo humano y la eternidad inmutable están más estrechamente unidos que en otras civilizaciones. Esa es la razón por la que no encontramos allí rezos ni sacrificios expiatorios para divinidades ajenas al mundo de los hombres (T. H. G. Strehlow). Los aborígenes, por el contrario, encuentran lo eterno en lo temporal: en una naturaleza que está llena de secretos sobrenaturales. La eterna, la increada energía vital es la que obra en todas las cosas. Esa religión vinculada a la naturaleza arraiga al individuo en la eternidad. Ella le da identidad, la conciencia de un alto valor personal.




      LA LEY ETERNA: TJUKURPA





      Los anangu (de la tribu de los pitjantjajara), que viven en torno al Uluru, hablan de tjukurpa, la «ley» dada al principio por los espíritus de los ancestros. Tjukurpa abarca religión, ética, ritos, todo el way of life. «Tjukurpa: esa ley –dicen ellos en su lengua– nos fue dada por nuestros abuelos y abuelas, por nuestros padres y madres, para que la cumpliéramos en nuestras cabezas y en nuestros corazones». Esa primitiva ley no escrita es transmitida a través de los tiempos por medio de mitos y cantos, de danzas y ceremonias, de pinturas en el cuerpo y dibujos en la arena, de objetos sagrados y pinturas en las rocas.




      Los primeros antropólogos pensaron que los aborígenes australianos dedicaban todo el tiempo que vivían a la sola tarea de sobrevivir. Lo contrario es verdad: para ellos, pese a la caza y a la recolección, la vida entera es, desde tiempos remotos, una serie ininterrumpida de ceremonias, danzas y rituales. Porque las hazañas de los primeros antepasados, de los espíritus de los antepasados –objeto del mito (en griego, «relatos»), de la tradición, desde los primeros tiempos de una tribu o de un pueblo–, son transmitidas de generación en generación, pero también, al mismo tiempo, adaptadas una y otra vez a las nuevas circunstancias. Para esas personas no es muy importante que todo lo que se cuenta sea histórico y plausible, que contenga o no un núcleo histórico.




      No: lo importante para ellos es que lo contado contribuya a la comprensión del mundo y de sí mismos. Y no mediante frases teóricas sino mediante historias, imágenes y ritos que expresan el orden sagrado de las cosas, un orden existente desde el principio y que nunca debe ser violado. Porque ésta es la convicción de los aborígenes: lo que es bueno, todos los bienes materiales y espirituales que hay que conservar, proviene de aquellos tiempos primeros. Puesto que son los antepasados quienes, con sus pensamientos y sus obras, establecieron las normas vigentes en cuanto a usos y costumbres. El culto y las ceremonias repiten mediante el canto y la representación dramática el acontecer de aquellos tiempos remotos.




      COMBATE DE LA MUJER-SERPIENTE KUNIYA CON EL HOMBRE-SERPIENTE LIRU





      ¿Evocan esos tiempos remotos un mundo paradisíaco? No, al contrario: en aquel entonces ya existía el bien y el mal, el odio y la discordia. Los espíritus de los antepasados no son dioses ni tampoco un dechado de moralidad. Eso lo muestra la historia, viva hasta el día de hoy, del combate de la serpiente gigante Kuniya con Liru, un hombre-serpiente venenosa. Esa lucha –así lo ven los aborígenes– dejó sus profundas huellas en la ladera sur del Uluru. Desde tiempos remotos lo cuentan así:




      En aquel tiempo la mujer-serpiente Kuniya llegó al Uluru para poner sus huevos. Pero su sobrino había enfurecido hasta tal punto a una multitud de serpientes venenosas Liru que los Liru le arrojaron jabalinas; de ello dan testimonio hasta hoy los orificios en la roca. Una jabalina lo hirió de muerte.




      Cuando Kuniya lo sabe se llena de tristeza, se enfurece incluso; un guerrero Liru de ello se burla y Kumiya, sedienta de venganza, se eleva en poderosa danza. Para calmar su ira, primero escupe veneno en la arena y la hunde en lo profundo; pero después se acerca al hombre Liru, y –ahora sin moderar su ira– levanta una azada y primero lo hiere ligeramente y luego de muerte.




      Todavía hoy se reconocen en el Uluru las huellas de la lucha: higueras y viñas silvestres envenenadas, giros de las serpientes en la roca, los dos golpes de Kuniya, el escudo del guerrero Liru muerto, caído en el suelo. Y finalmente, la charca a la que Kuniya llevó a su sobrino muerto y donde hoy se sigue pidiendo lluvia a la serpiente de los antepasados: un lugar sagrado. Una verdadera historia de culpa y castigo, de lucha y muerte.




      Todo esto, por tanto, forma parte de tjukurpa, la ley originaria sobre la que descansa la civilización hasta el día de hoy. Así, el comportamiento y los hechos de las fuerzas primigenias trajeron vida, ventura y salvación, o bien dolor, destrucción, muerte y calamidad. En cualquier caso, la lucha entre Kuniya y Liru es un hecho que hoy siguen conmemorando los aborígenes australianos en sus relatos, en sus cánticos y danzas rituales.




      POR QUÉ SE PINTAN EL CUERPO LAS MUJERES





      Es fascinante cómo las mujeres de una tribu walpiri, al norte del Uluru, se preparan, separadas estrictamente de los hombres, para una danza de iniciación. Cantan en la lengua de su tribu determinados ciclos de canciones y pintan misteriosos símbolos que están vinculados a los tiempos originarios y a la ley originaria, sobre los que ellas apenas dan información.




      Pero ¿por qué pintan esas mujeres el cuerpo con ocre, barro y ceniza? No sólo por razones estéticas y de cosmética. El color da una nueva piel para la danza, da otra personalidad. Todos son actos ceremoniales: sin cantos no se pintan, y sin pintarse no bailan.




      En ello tiene indudablemente una función central –como en todas las religiones tribales– la sexualidad: el simbolismo sexual como expresión de la unidad del eterno principio masculino y femenino, más aún, de esa energía vital, eterna y no creada, que ya se manifestó en los espíritus de los antepasados y desde entonces obra en todos los seres vivientes para que la vida se renueve y se siga transmitiendo incesantemente.




      ¿QUÉ ES TÓTEM Y QUÉ ES TABÚ?




      Está fuera de duda que en esas pinturas y en esas danzas corresponde un papel muy importante a los animales. Ya lo hemos oído: para los aborígenes cada individuo procede de un ser primigenio muy preciso, de un animal o de una planta: del tótem (vocablo de los indios norteamericanos), que es el animal del que procede y también su espíritu protector. El canguro o el emú, una serpiente o un pájaro son venerados como primer antepasado de una tribu entera o de un clan: un tótem colectivo, que es determinante para la afinidad totémica y para ciertas prohibiciones matrimoniales (contra el incesto). En razón de ese tótem los hombres se denominan a sí mismos hombre-canguro u hombre-serpiente, lo que al mismo tiempo acrecienta la dignidad de los animales y de las plantas.




      ¿No distinguen entonces los aborígenes entre el hombre y el animal? Eso afirmaban antes los etnólogos. Pero tal afirmación es absurda. Para los aborígenes, entre el canguro y el hombre la vinculación no es biológica sino mitológica. Y ésta hay que tomarla en un sentido tan poco literal como, en nuestros cuentos, la transformación de un rey en un sapo o viceversa.




      ¿Ignoran tal vez los aborígenes el origen biológico del hombre? También ha habido etnólogos que lo han afirmado. Y también es absurdo. Además de la procreación biológica y del alma mortal, los aborígenes saben de otra alma espiritual, que la madre concibe después en un lugar determinado de la comarca. Esa otra alma del niño, el alma inmortal (más o menos con los primeros dolores del embarazo) procede de un ser primigenio. Es el tótem individual. Éste acoge al niño en la esfera de lo eterno, es su espíritu protector y le confiere derechos y deberes. El «lugar de la concepción» es de importancia decisiva para ese «totemismo de la concepción».




      Para los aborígenes, el tótem es tabú (vocablo polinésico): es decir, «sagrado», «inviolable». Consecuencia: un animal totémico no puede ser cazado, herido, y menos aún, matado. Pero puede y debe ser representado: en piedras y troncos, en danzas y cantos. Y ha de ser venerado para que se conserve la propia especie. Y como se considera que todos los rituales han sido instituidos por los espíritus de los antepasados, los cánticos ceremoniales, las pinturas de los cuerpos y los rituales no deben sufrir cambios. Pero ¿qué rito es el más importante?




      LA DANZA DE INICIACIÓN: TIEMPO PRIMIGENIO Y LEY PRIMIGENIA





      El rito más importante es la «iniciación», la entrada gradual en la edad adulta. El niño se convierte en adolescente y el adolescente en hombre. Las niñas son iniciadas por las madres, con un rito propio, sobre todo en los secretos de la vida: menstruación, desfloración, embarazo, parto.




      Los niños en cambio son despedidos por las madres con danzas. Separados de la comunidad, han de recorrer la comarca y ser introducidos poco a poco por hombres mayores con experiencia en los secretos de los espíritus de los antepasados, del país, de la tribu, de la caza, de la sexualidad. En esos ritos de la pubertad se exigen pruebas de valor, especialmente en la caza, pero también mediante heridas cuyas cicatrices son signos de belleza y de fuerza. Y, sobre todo, se lleva a cabo la circuncisión.




      Cuando el niño retorne a la madre será distinto del que se marchó: un hombre adulto. Ahora ya ha sido iniciado en tjukurpa, en la ley primigenia: en determinados mitos, ritos, reglas, disposiciones que proceden de los primeros tiempos. En tanto que joven adulto, posee determinados derechos, pero también deberes.




      

        Normas éticas no escritas




        Y eso no es tan diferente de lo que nosotros tratamos de inculcar a nuestros propios hijos. Tjukurpa, la «ley», quiere decirles cuál es su lugar en la vida, qué es bueno y qué es malo. No hay en Australia ningún pueblo sin religión, y, menos aún, sin un código ético, es decir, sin normas y criterios muy precisos. Evidentemente, se trata de normas no escritas, transmitidas en relatos, parábolas y símiles. Ellos son, en último término, el fundamento de toda sociedad humana.




        Los «pueblos primitivos» no han recibido tablas de la ley, con un mandamiento como el de «no hurtarás», pero tienen un sentido de la reciprocidad, justicia, generosidad (por ejemplo, cuando se hacen regalos unos a otros).




        

          	No tienen un mandamiento como el de «no matarás», pero sí un profundo respeto a la vida (por ejemplo en el modo de solucionar conflictos y castigar la violencia).




          	No conocen el mandamiento de «no fornicarás», pero sí determinadas reglas para la cohabitación de los sexos (por ejemplo, la que prohíbe el incesto y rechaza el libertinaje).




          	No conocen el mandamiento divino de «honra a tu padre y a tu madre», pero profesan un gran respeto a los ancianos (y al mismo tiempo, amor a los hijos).


        


      




      UNA ÉTICA PRIMIGENIA





      Llama la atención que determinados estándares elementales éticos parecen ser iguales en todo el mundo. Normas éticas no escritas constituyen la «roca» (M. Mauss) sobre la que está edificada la sociedad humana. Se le puede dar el nombre de «ética primigenia» y constituye el núcleo de una ética común a la humanidad, de una ética universal. Una ética universal tiene, pues, su fundamento (sincrónicamente) no solo en las normas básicas que hoy son comunes a las distintas religiones y regiones, sino también (diacrónicamente) en las normas básicas de las civilizaciones tribales, normas que ya eran válidas en tiempos prehistóricos (antes de que existieran fuentes escritas). Aunque, evidentemente, no puede considerarse cada norma elemento de una ética que ya existiera en los orígenes, sí se puede decir, para subrayar la continuidad existente a pesar de los cambios, que la actual ética universal en el espacio se basa, en último término, en una ética primigenia en el tiempo.




      Así no es de extrañar que ya los padres fundadores de las descripciones de pueblos (etnógrafos), aquellos grandes viajeros a quienes debemos desde la Antigüedad las noticias de civilizaciones extrañas, estuvieran todos ellos fascinados por la heterogeneidad de esas culturas, pero también por los rasgos humanos básicos que, más allá de todas las diferencias, eran comunes a todas ellas. Para la etnología moderna estuvo mucho tiempo en primer plano la heterogeneidad y variabilidad de las civilizaciones. Ahora, en el contexto de los debates sobre la globalización, la etnología se encuentra ante el desafío de poner más claramente de manifiesto lo que, aun con tantas diferencias, vincula a los hombres entre sí. Ya se están realizando varios estudios comparativos.




      Y aquí nunca se podrá insistir lo bastante en la importancia de los mitos y ritos para las normas éticas. Ellos garantizan, incluso para los pequeños grupos tribales de Australia, un cierto orden elemental que descansa sobre hechos sociales elementales. No son, por supuesto, formas elaboradas de organización estatal como las de las grandes civilizaciones de Mesopotamia, Egipto, India y China, dotadas de ciudades y conocedoras de la escritura. En cambio, había más cooperación que subordinación, más diversificación sin desigualdad, más tolerancia para otras costumbres y opiniones (T. G. H. Strehlow). A su manera, las civilizaciones tribales estaban, y están por tanto, muy organizadas. Hasta hoy son determinantes cuatro factores de orden:




      

        	el sexo: para la división del trabajo;




        	la edad: para la jerarquía social;




        	el parentesco: para la práctica del casamiento;




        	el tótem: para la solidaridad mutua, más allá de la propia familia (al mismo tiempo, como protección de la fauna y la flora).


      




      Pero ¿de dónde provienen determinados valores, pautas y normas? Según la concepción de los aborígenes, no cayeron del cielo. Fueron establecidos por los muy terrenales antepasados de los orígenes. Visto desde la perspectiva de la evolución histórica, está claro: las normas, los valores, las convicciones éticas concretas se han ido formando –en un complicadísimo proceso sociodinámico– gradualmente. Siempre que surgían necesidades de la vida, siempre que lo requería una situación urgente, ineludible, el comportamiento humano se vio forzado desde un principio a recurrir a orientaciones, a regulativos del modo de obrar: determinadas convenciones, determinados preceptos, costumbres, en una palabra: determinadas normas éticas. Éstas fueron sometidas a prueba a lo largo de los siglos. Tenían que infiltrarse poco a poco, por así decir. Hasta que no transcurrían períodos de habituación, de verificación, no había un reconocimiento general de tales normas vividas en la práctica, que después tal vez quedaban formuladas de modo axiomático. No obstante, en una época que ha experimentado un cambio completo, esas pautas, esas normas y esos valores que se han ido grabando en el hombre no sólo pueden cambiar sino perder validez e incluso quedar suprimidos. Y para los aborígenes australianos llegaría esa época.




      LA COLONIZACIÓN: COOK Y SUS SECUELAS





      Los aborígenes sólo subían al Uluru al comienzo de una ceremonia religiosa. Al fin y al cabo es una montaña sagrada, vinculada a numerosas historias de tjukurpa. Pero entonces llegaron los blancos. Y ya nada fue sagrado: valores antiquísimos perdieron su valor. Nuevos valores, sobre todo materiales, los sustituyeron. Y la promesa de un progreso sin fin.




      Primero llegó aquel audaz descubridor, el capitán James Cook, que hace unos 200 años, con su equipo de científicos, cambió más que nadie, y de modo pacífico, el mapa del mundo e hizo posible la ocupación inglesa. En 1770, en su primera circunnavegación del globo, descubrió la fértil costa oriental de Australia. En cualquier caso, a diferencia de William Dampier, lo que contó sobre los aborígenes fue relativamente positivo...




      Pero ¿quién no conoce los 200 años de sangre, sudor y lágrimas que siguieron a la invasión de los blancos? Lo que amenazaba a los aborígenes era nada menos que la aniquilación total. Indudablemente, nadie puede dejar de ver la extraordinaria importancia de la colonización de ese continente, llamado a partir de entonces «Australia» en lugar de «Nueva Holanda»: la legendaria, grande y «desconocida tierra austral» – terra australis incognita– que ya barruntaba Ptolomeo como contrapeso al continente boreal. Los europeos trajeron sus cultivos, sus útiles y animales domésticos y sobre todo su tecnología. Pero ni siquiera los australianos blancos podrán negar hoy que el resultado de esa colonización ha sido profundamente conflictivo.




      HISTORIA TRIUNFAL DE LOS BLANCOS, TRAGEDIA DE LOS NEGROS





      Por un lado, aunque hubo muchas dificultades y reveses, ésta es la grandiosa historia del éxito político-económico de la Australia blanca:




      

        	al principio, colonia penitenciaria: en 1778 los primeros 717 presidiarios ingleses, y hasta 1868 un total de 161 000;




        	después, centro pujante de la industria de la lana: en 1829 hay ya 400 000 australianos blancos;




        	en 1851, por haberse descubierto oro, la segunda gran oleada inmigratoria: en 1860 hay ya en Australia un millón de europeos; cuando termina la fiebre del oro a principios del siglo XX, son cuatro millones;




        	al final del siglo XX, más de 18 millones de habitantes, con uno de los más altos niveles de vida del mundo: 95% de blancos y sólo aproximadamente un 2% de aborígenes.


      




      Por otra parte, a consecuencia de la inmigración de los blancos, ésta es la tragedia económico-político-espiritual de la Australia negra:




      

        	La tierra de los aborígenes, con una superficie más o menos como la de Estados Unidos, es considerada por el derecho europeo tierra de nadie (terra nullius); al punto es declarada propiedad de la corona inglesa, repartida, «colonizada».




        	Mediante un nuevo «derecho a la propiedad privada» y nuevos nombres de lugares se pisotea la vinculación religiosa de los aborígenes a su tierra.




        	Durante mucho tiempo, los aborígenes no se ven aceptados como parte contratante sino que, privados de todo derecho, quedan reducidos a la categoría de «súbditos británicos» y sometidos a la administración colonial.




        	Los ganaderos europeos, superiores en número, en organización y sobre todo en técnica armamentística, desplazan más y más de la tierra de sus mayores a los aborígenes, confinándolos en zonas áridas y llegando, en ocasiones, a perpetrar matanzas en masa.




        	Las enfermedades europeas introducidas por los blancos, como las enfermedades venéreas, las viruelas y el sarampión, diezman aún más a la población negra, cuyo organismo no tiene defensas para combatirlas.




        	De los al menos 300 000 aborígenes que se calcula que había al comienzo de la ocupación y colonización, en el año 1901 quedaban 67 000, entre ellos muchísimos como pastores de ganado y peones.




        	En las reservas y misiones fundadas en la segunda mitad del siglo XIX, los aborígenes tienen que someterse a una reeducación a la europea: prohibición de cazar y recolectar, de los ritos religiosos y de la poligamia: en total, una separación del «tiempo del soñar».




        	Desde mediados del siglo XX, debido a la explotación de las riquezas del subsuelo, son profanados y destruidos aún más lugares de culto del centro del país.




        	En el siglo XX, hasta 1970 habían sido separados violentamente de sus padres unos 100 000 niños mestizos.


      




      ABORÍGENES EN EL SUPERMERCADO:


      CONFLICTO ENTRE DOS CIVILIZACIONES





      ¿Pero no ha mejorado poco a poco la situación de los aborígenes en el tercer tercio del siglo XX? Sin duda. Es cierto que, en comparación con la población blanca, las carencias siguen siendo muy grandes. Pero en 1967 los aborígenes lograron por fin la igualdad de derechos con los blancos, y en 1992 un cierto reconocimiento de sus antiguos derechos territoriales. Pero el gobierno australiano se ve ahora confrontado, cada vez más, con masivas reclamaciones de tierras, origen de violentos conflictos que todavía no están en modo alguno solucionados. Por otra parte, cuando protestan contra abusos manifiestos, los aborígenes se ven apoyados cada vez más por los blancos. Las pequeñas reconciliaciones entre blancos y negros en iglesias, municipios y escuelas han hecho progresos. Pero la gran reconciliación de dos civilizaciones está todavía muy lejos.




      En cuanto a las riquezas del subsuelo, que se consideran propiedad estatal, el gobierno quiere seguir otorgando los derechos de explotación. ¿Lograrán los aborígenes, después de una completa reestructuración del país, llevar adelante con éxito sus radicales reivindicaciones? A los aborígenes tal vez les ayudaría más que sus condiciones de vida mejorasen de manera concreta. En cualquier caso, los gastos del gobierno federal para los aborígenes se han multiplicado desde los años setenta. Al mismo tiempo se han creado numerosas instituciones en el campo político, social, jurídico y sanitario, que son administradas por los aborígenes.




      Por otra parte, la concesión de elevadas subvenciones económicas ha dado lugar a luchas entre los propios aborígenes por el poder y por el reparto, ya que en las ciudades una élite negra se hace portavoz de los aborígenes rurales tradicionales, de los que esa élite se ha alejado en buena medida. Pocos son los negros que quieren volver de las ciudades y aldeas a la vida agreste. Pues ¿por qué van a adquirir con la caza y la recolección lo que reciben tan fácilmente en el supermercado? ¿Y por qué no servirse de la técnica moderna, de los medios de transporte, de la arquitectura? Una cosa está fuera de duda: la mayor parte de los aborígenes no desea independencia y aislamiento, pero tampoco una total integración y asimilación. ¿Hay una vía intermedia razonable?




      MANTENER VIVA LA ANTIGUA RELIGIÓN





      Johnny Possum Tjaplejerrie también quisiera tener parte en los adelantos de la época moderna y a la vez seguir siendo él. Porque sigue considerando importante el hecho de estar vinculado, por sus orígenes, al antepasado «Possum» (opósum), un pequeño marsupial trepador (en español también «zarigüeya»).




      A través de ese tótem, Johnny no solo está unido a su familia sino a todas las gentes-possum. Comparte con ellas el mismo centro ceremonial y los mismos rituales. Una tradición precisa, de la que tiene una especial responsabilidad cada miembro de la tribu.




      En tanto que hombre-possum tiene también su historia-possum, que dibuja en la arena:




      

        	con huellas de opósum indica que él va a otro campamento,




        	hay allí cuatro mujeres que buscan hojas de tabaco,




        	él intenta ponerlas en trance mediante un canto de amor,




        	finalmente, encuentra allí a su mujer.


      




      Pero ya sea esta historia-possum, ya sea la danza-possum (un combate de dos tribus por una charca, combate en el que cada danzante representa a un possum, cada color, cada movimiento tienen uno o varios significados, a menudo diferentes para iniciados y para no iniciados), para muchos aborígenes estos viejos mitos, ritos, símbolos, centros, no están en contradicción con la civilización moderna. Y ellos ven en todo eso algo más que folclore y nostalgia. De ahí que quieran mantenerlo vivo. También querrían conservar los antiguos nombres y los lugares sagrados y conocer los mitos, cánticos y ceremonias vinculados a ellos. No, esa religión –a despecho de todas las predicciones– no ha muerto. Sin embargo:




      UNA CUESTIÓN QUE CONCIERNE A LOS ABORÍGENES DE TODO EL MUNDO





      Los aborígenes se encuentran en medio de una gran transformación de su cultura. El arraigo espiritual originario de una tribu y de una persona sigue teniendo una función importantísima para la mayoría de ellos. Pero es asunto de cada individuo la actitud que toma a este respecto. La decisión será diferente según el caso: según que haya conseguido ascender hasta la sociedad de los blancos o que viva en uno de los suburbios de las grandes ciudades o que, en una de las reservas, intente en lo posible seguir conformando su vida a las tradiciones originarias. Como quiera que sea: entre tradición y civilización moderna, los aborígenes deberían determinar ellos mismos cuál es su forma de vida frente a su gran legado cultural.




      Para todos y en especial para la generación joven, se plantea sin embargo la cuestión de si los viejos mitos, ritos, símbolos y centros –cuatro elementos esenciales de las religiones tribales– bastan a la larga para quedar enraizado espiritualmente: para tener una identidad cultural propia, una visión del mundo realmente distinta, un way of life alternativo.




      Y ésta no es una cuestión que concierne sólo a los australianos sino a los pueblos indígenas de todo el mundo: a los maoríes de Nueva Zelanda, a los inuits canadienses, a los indios de América del Norte y del Sur, a los nenets de la tundra rusa, a las tribus mongólicas de China y a los ainus de Japón.




      Esta cuestión se plantea de un modo algo diferente en un continente en el que los nativos y los europeos, en cualquier caso la religión tradicional y la civilización moderna, chocan con fuerza una con otra: en África. Geográfica y espiritualmente, damos ahora un enorme salto.




      EN EL ORIGEN DE LOS TIEMPOS: AUSTRALIA Y ÁFRICA





      Es casi increíble: Australia y África están hoy separadas por unos 8 000 kilómetros de distancia. Pero hace dos mil millones de años formaron ambos continentes un gran continente meridional (Gondwana), junto con India, Nueva Zelanda, Sudamérica y la Antártida.




      Hace unos 130 millones de años o todavía más tarde, en la fase final del período cretácico, esa gigantesca masa de tierra se fragmentó, y las aguas las fueron separando cada vez más. Desde entonces, Australia y África son continentes distintos. África se convirtió en el segundo continente en superficie: cabrían fácilmente en él Estados Unidos, India y China juntos. De sur a norte, de Ciudad del Cabo a Tánger, son casi 8 000 kilómetros. Geológicamente, África es un continente muy antiguo en el que se puede estudiar la historia geológica de nuestra tierra como en ninguna otra parte del mundo. Pero África es también, históricamente, un antiquísimo hábitat humano, importantísimo para los comienzos de la civilización, que para los investigadores de la prehistoria empieza ya en la Edad de Piedra (Paleolítico) con los «seres vivos que fabrican utensilios».




      Por eso estamos ahora en el África negra, primero junto al mayor río de África, al sur del Sáhara: el Zambeze, ¡un espectáculo natural incomparable! Procedente del centro de África, fluye hacia el este. Y aquí, entre Zambia y Zimbabue, se precipita desde la altiplanicie hasta una profundidad de 100 metros, antes de desembocar, en Mozambique, en el océano Índico: las cataratas Victoria, el mayor salto de agua de la tierra. ¿Quién las «descubrió»?




      El «misionero, aventurero y descubridor David Livingstone» –así dice la inscripción del monumento situado directamente junto a las cataratas– fue el primer europeo que vio en 1855 las cataratas del Zambeze y les dio el nombre de la soberana inglesa, la reina Victoria. La nube de espuma de las cataratas ya la había visto Livingstone desde una distancia de 60 kilómetros. Y a aquel hombre desapasionado, lo que vio después le arrancó este comentario: «Hasta los ángeles, al pasar volando, se llenarían de asombro». No hay que olvidar que Livingstone perdió allí a su mujer, que lo había acompañado en todos sus intrépidos viajes y que murió víctima de la fiebre amarilla, una enfermedad que sigue hoy acechando a los viajeros. Sin duda alguna fueron inmensas las fatigas que tomaron sobre sí todos los «descubridores» de los ríos y tierras de África. Pero aquí nos interesa otra cuestión: ¿no podría resultar quizá que los orígenes biológicos de la humanidad, tomada en su totalidad, hayan tenido lugar justamente aquí?




      EL SER HUMANO PROCEDE DE ÁFRICA





      El hombre es un ser que reflexiona e investiga incesantemente sobre sus orígenes: en el terreno religioso, filosófico, biológico. Algunos expertos opinan que el Homo sapiens, el hombre tal como es hoy, surgió en varios lugares del mundo. Pero la mayoría de los investigadores, debido a los últimos e impresionantes hallazgos, están convencidos de que el Homo sapiens procede del África tropical-subtropical, cálida y rica en animales de caza, muy probablemente de la zona tectónica (rift valley), al norte del Zambeze. África es, pues, el lugar de origen de todos nosotros.




      En los albores de la prehistoria, dos millones de años antes de todas las civilizaciones escritas, apareció allí el Homo habilis, el hombre capaz de tallar instrumentos de piedra. L. S. B. Leakey desenterró en la toba volcánica, en el fondo del barranco de Olduvai, en Kenia, los utensilios más antiguos que conocemos y, en razón de los estratos, les dio una antigüedad de entre 2 160 000 y 2 120 000 años. Entretanto, ha habido nuevos y numerosos hallazgos. En el Paleolítico superior y medio, África no estaba en absoluto retrasada con respecto a los demás continentes. Prueba de ello son los instrumentos de piedra, cada vez más perfeccionados, y también dibujos en las rocas. En la región del Zambeze, los instrumentos hallados y los enterramientos permiten seguir claramente la evolución del Homo habilis hasta nuestro antepasado directo, el Homo sapiens.




      

        Debajo de la piel todos somos africanos




        Fue hace unos 100.000 años cuando el Homo sapiens empezó su largo periplo a través del globo, eliminando en Europa y en otras partes al hombre de Neandertal. Su pariente más próximo en la evolución era, en África, el chimpancé, que en su camino evolutivo formó tres subespecies muy diferentes. El Homo sapiens, en cambio, evolucionó de modo unitario. Y ya encontremos un aborigen allá en Australia o un bosquimano aquí, en África, o un asiático, un europeo o un americano: no son diferentes especies humanas, sino todos ellos el mismo y único género humano. Y aunque seamos muy diferentes en cuanto a los rasgos externos, todos tenemos seguramente el mismo origen común africano. Debajo de la piel, todos somos africanos.


      




      LA REVOLUCIÓN DEL NEOLÍTICO





      La elevada capacidad cultural y evolutiva de los africanos negros no debería ser puesta hoy en duda por nadie. Durante mucho tiempo se aceptó de buen grado la idea de que la civilización africana tenía mucho de estático-estacionaria, pero era una impresión engañosa. Lo mismo sucede con la impresión de pasividad histórica de los pueblos del África negra. En lugar de ello se puede afirmar que también la historia del África negra revela una dinámica progresiva. Hay que tener en cuenta dos cosas:




      

        	Como por todas partes en el sur de África, junto al Zambeze, también hubo y hay cazadores y recolectores: los auténticos pobladores autóctonos de África, llamados por los holandeses, más bien despectivamente, «bosquimanos», pero que se denominan a sí mismos san.




        	Pero, a diferencia de Australia, en África hubo desde los grandes cambios del Neolítico, o sea desde hace miles de años, agricultores y ganaderos que fundaron una cultura de poblados en habitáculos fijos.


      




      A esto se refiere, pues, la «revolución neolítica»: el paso no sólo a instrumentos en piedra pulimentada, al arco y a la alfarería, sino a la «producción» (cultivos, domesticación y cría de animales) y al «capital» (en forma de animales reproductores, de semillas, de materias primas). Con la agricultura y la ganadería surgió el deseo de propiedad privada, se pudieron hacer guerras «justas», tomó forma el dominio de pocos sobre muchos. El paisaje natural pasó a ser paisaje cultivado, y los poblados, ciudades.




      Desde hace 5 000 años, desde el cambio del cuarto al tercer milenio a.C., hay finalmente, vinculadas al invento de la escritura, complejas y avanzadas civilizaciones y religiones protohistóricas, con formación de ciudades y de Estados junto a los grandes ríos. Aún no se ha explicado de modo satisfactorio por qué hubo esas civilizaciones en el Éufrates, después en el Indo y en el Huang He (Río Amarillo) mientras que en África, en aquella época, sólo la hubo en el Nilo, y no en el Zambeze o en algún otro lugar del África negra, donde no se conocería la escritura hasta pasados varios milenios y sólo en determinados reinos y sociedades secretas, que sin embargo, para conservar el poder, no hicieron partícipe de ella al pueblo llano.




      Pero entre los siglos XI y V a.C. también en África avanzaron de norte a sur agricultores y ganaderos que desplazaron a los san, a los habitantes autóctonos, a otras tierras, en su mayoría desérticas. Se trata de la familia lingüística de los bantúes («hombres»), que abarcan muy diversos grupos étnicos, desde Camerún, pasando por África central y oriental, hasta África del Sur. Si se penetra en uno de sus poblados se comprueba qué bien sigue funcionando hoy su antiquísimo orden social. Pero a nosotros nos interesa sobre todo la religiosidad.




      ESPÍRITUS PROTECTORES: ¿SÓLO AFRICANOS?




      Una mitad escasa de los habitantes de Zimbabue, ese Estado de la zona interior del África austral, se denominan cristianos. Pero todos –cristianos y no cristianos (tal vez bajo influencia cristiana o islámica)– creen en Mwari, único dios y creador. Con esa fe se mezcla a menudo la religiosidad africana tradicional, según la cual el mundo y el hombre están dirigidos por fuerzas invisibles, que son factores muy activos. Es de importancia crucial en este contexto la relación con los espíritus de los antepasados, más cercanos a los hombres que el lejano dios creador.




      No lo olvidemos: los pueblos de habla bantú siguen celebrando determinados ritos al final del siglo XX, en medio de la civilización moderna; otros ritos desaparecieron con la civilización europea. También en este país, casi totalmente negro, de Zimbabue, que consta de dos culturas tribales, shonas en un 77% y ndebelé en un 18%, sigue viva la religiosidad africana tradicional. Un mundo lleno de espíritus, parecido al de nuestra Edad Media cristiana.




      Como en todas las religiones tribales del África negra, hay también en Zimbabue un amplio espectro de espíritus. Buenos y malos, previsibles e imprevisibles. Espíritus de antepasados (vadzimu), que actúan como espíritus protectores de la familia y en especial de los niños. Espíritus ambulantes (mashavi), que, por no haber sido enterrados correctamente en tierra extraña, no quieren caer en el olvido. Espíritus de la tribu (mhondoro), que tienen a su cargo el bienestar de una tribu y de su jefe. Las religiones tribales no se caracterizan, como muchos afirman, por un miedo cerval a los demonios. Por lo demás, muchos europeos, religiosos o no religiosos, creen poder alejar de su persona a los espíritus malos y la «mala suerte» e influir en los espíritus buenos mediante ritos, amuletos y muchas otras cosas.




      Los antepasados se manifiestan a través de una persona mediadora que está poseída por un espíritu, el médium (svikiro). Habiendo recibido del espíritu dones especiales, ese médium puede él solo aplacar, propiciar o expulsar a los malos espíritus. ¿Cómo? Mediante la oración, el canto, la danza, las ofrendas, por ejemplo la ofrenda de una cabra, lo que ocurre sobre todo en el alegre día de acción de gracias por la cosecha.




      AÚN SE SACRIFICAN CABRAS





      La ceremonia empieza ya ocho días antes con la continencia sexual y alcanza la víspera un primer punto culminante con cantos, bailes y la degustación de cerveza preparada por mujeres mayores que ya no pueden estar «impuras» por la menstruación.




      Todo ello, evidentemente, es una fiesta, no del miedo sino de la alegría. Pero ya no es el médium mismo el que habla sino, a través de él y con voz profunda, el espíritu de los antepasados, que reclama gratitud. «Oídme –dice–, habéis venido a mí pidiendo lluvia, ahora tenéis lluvia y buena cosecha. Apreciad por eso lo que hemos hecho por vosotros y vivid conforme a la tradición.» El pueblo responde al hacedor de lluvia exclamando: «¡Cabra, ahora te sacrificamos!».




      Hay que saber que los espíritus de los difuntos vagan primero por todas partes, enfurecidos y amenazantes. Pero mediante los ritos correspondientes se puede hacer que regresen y se conviertan en espíritus protectores. La tierra pertenece a los antepasados. Los antepasados son los responsables del bienestar de los vivos. Los antepasados regalan salud, lluvia y buenas cosechas.




      Pero después llega el momento del sacrificio. Los ayudantes están dispuestos y llevan a cabo el acto sagrado. Corre sangre. Pero beberla sólo puede hacerlo el médium. Así recibe fuerza sobrenatural y puede dominar a los espíritus. Para el pueblo, en cambio, es importante otra cosa: «Ha muerto la cabra –gritan–; hay carne para comer». La comida se acompaña con cerveza, que pasa de mano en mano en grandes jarras y es un signo de unidad. Y se baila y se baila y todos están contentos: por el sacrificio y por haber calmado a los espíritus. Entretanto se descuartiza la cabra, con toda normalidad, sin interpretación profunda, sin simbolismo. El mejor trozo –el hígado– es para el hacedor de lluvia. Lo come crudo. Y por fin se esparce agua, ahora los espíritus pueden estar tranquilos.




      LA CURACIÓN POR EL ESPÍRITU NO ES AUTOMÁTICA





      Por su origen, el hombre es religioso. Y los antiguos cultos hicieron y hacen posible que se interpreten los secretos de la vida y la muerte. Es antiquísimo en el hombre el deseo de dicha, de salvación, de curación. Lo que a nosotros nos parece a menudo absurdo y curioso, aquí tiene su lógica, su propia función. No todo es superstición, hechicería o incluso obra del diablo, como creían los europeos. ¿Y no se atribuyen muchas veces en la Biblia las enfermedades a demonios, a espíritus? En la Biblia, la curación también abarca el cuerpo y el alma al mismo tiempo, es un acontecer psicosomático.




      Curaciones religiosas, o sea curaciones por la fe, por la oración, por el espíritu, las hay en todas las civilizaciones. Concretamente en África la gente acude de todas partes para ver al curandero y adivino que dice a los espíritus, muchas veces con una bandera, cuál es su sitio. La gente lo supone dotado de la virtud de curar enfermedades y de la capacidad de adivinar quién tiene la culpa de ellas. Una bandera con una cruz, agua bendita para expulsar a los espíritus, rojo cárdeno y vara: algunos de los rituales curativos recuerdan los exorcismos de la Iglesia medieval. También aquí se pide, haciendo sonar las trompetas de Jericó, que descienda la virtud curativa de Dios. Porque sólo si Dios santifica el lugar y el agua, sólo si él le transmite el poder al curandero, éste será capaz de expulsar a los malos espíritus y ayudar al hombre que sufre, ya sea por enfermedad o por otra desgracia. Quien se niega a acudir al curandero es culpable, a los ojos de todo el clan, de las desgracias que aún puedan sobrevenir.




      Tan sólo en Zimbabue hay unos 50 000 curanderos, hechiceros y brujos de este género. Más bien han aumentado, como reacción a los tiempos modernos, y es imposible abarcar el número de sus pacientes. Sólo dos ejemplos:




      

        	Una mujer cree que es una bruja; ha causado daño a otra persona. El curandero, casi siempre en trance, habla en tono imperioso a los espíritus. La mujer es tocada con la vara curativa y rociada con agua bendita. Así siente la virtud curativa y los espíritus tienen que retirarse. Curada, la mujer se va sola al campo.




        	Otra mujer está enferma, enferma del corazón y del estómago. Pero los espíritus que se han posesionado de ella son tenaces, y su resistencia, violenta. La mujer es tratada con dureza, con mucha dureza. Pero ni el agua salada en la boca y la nariz puede curar a la infeliz. El tratamiento tiene que ser aplazado. Como se ve, la curación no sucede de manera automática. Y la vara del curandero no es una varita mágica.


      




      

        Contra la brujería




        Yo no sé lo que piensan ustedes; a los europeos esa curación por los espíritus nos puede parecer cruel, incluso inhumana. Pero los africanos lo ven de otra manera, ellos se ríen y dicen: «Qué se le va a hacer, los malos espíritus sólo pueden ser expulsados con violencia».




        La cosa pierde sin duda su carácter inofensivo cuando se le achaca a una persona determinada la culpa de una enfermedad o incluso de la caída de un rayo. Entonces puede ocurrir lo que ocurrió en los procesos por brujería de la Edad Media: una persona totalmente inocente es condenada a severísimas penas, es expulsada de la comunidad o incluso ejecutada.




        Por eso, en algunos Estados africanos se exige una prueba de la capacidad de realizar esas curaciones por los espíritus. Al mismo tiempo, se prohíbe por ley que se acuse a nadie de brujería, lo que sin embargo sucede muy a menudo.


      




      LOS GRANDES SIGLOS DE ÁFRICA





      Está muy extendido el prejuicio de que los habitantes del África negra habían sido «salvajes» antes de ser evangelizados y colonizados. «Pueblos primitivos» en estado puro, sin rastro de civilización. Eso es simplemente falso. Aparte de las antiguas civilizaciones de Egipto, Nubia y Etiopía, los pueblos del África negra también evolucionaron. Llegaron a desarrollar una civilización muy superior a la de los aborígenes australianos, una civilización que, en ciertos aspectos, puede ser comparada incluso con la Edad Media europea.




      Desde finales del siglo XII hasta finales del siglo XVI, el África negra vivió un auge económico, político y cultural: fueron sus «grandes siglos». Por ejemplo, la ciudad de Zimbabue, con sus enormes construcciones en granito: no hay al sur del Sáhara otro monumento mayor y más asombroso que esta antigua capital, que en nuestro siglo daría su nombre a todo el país: dzimba dza mabwe, «casas de piedra», o dzimba waye, «casas memorables». En 1986, todo el dilatado recinto de la ciudad, con torre cónica y castillo, fue declarado por la UNESCO patrimonio de la humanidad.




      FUERON AFRICANOS NEGROS





      Esta es la gran pregunta: ¿quién construyó todo esto? Sobre ella se especula desde hace cuatro siglos.




      

        	Los portugueses, los primeros europeos que, buscando oro, penetraron en el interior del país, conjeturaron que Zimbabue era el país de la reina de Saba, Ofir, de donde el rey Salomón habría recibido oro en Jerusalén.




        	El descubridor alemán Carl Mauch, el primer europeo que exploró en 1871 las ruinas de Zimbabue y que informó sobre ellas a los asombrados especialistas, también vinculó las ruinas con la reina de Saba; la jamba de madera de una puerta le recordaba la madera de cedro del templo de Salomón, cosa que él mismo puso después en duda, si bien sólo en unos apuntes confidenciales publicados póstumamente.




        	El fundador de la Rodesia británica, Cecil Rhodes, dedujo de la comparación del imperio británico con el imperio fenicio que Zimbabue tenía orígenes fenicios; los diletantes arqueólogos comisionados por su British South African Company (BSAC) también pensaron que los orígenes eran fenicios y que hubo también un arquitecto árabe.




        	La Rhodesian Ancient Ruins Society, fundada poco después, saqueó, buscando tesoros, la antigua Zimbabue y otras cincuenta ciudades en ruinas y supuso que los constructores de Zimbabue eran «colonizadores semitas».


      




      En cualquier caso, ¡africanos negros no podían haber sido en modo alguno! Ése fue, durante siglos, el prejuicio europeo. En 1950, por primera vez un arqueólogo profesional, David Randall-Mciver, destruyó esa firme convicción. El inglés demostró de modo irrefutable que fueron africanos negros, aborígenes de la tribu shona de los karanga, quienes construyeron esa ciudad.




      Los investigadores posteriores lo confirmaron. Pero la población colonial británica se negó a aceptarlo. Todavía en 1973, el ilustre arqueólogo Peter Garlake, que incluso había sido entre 1964 y 1970 comisario estatal de monumentos, fue expulsado del país a causa de un libro suyo que documentaba ampliamente los orígenes africanos. Pero hoy ya nadie lo duda: africanos negros, que se habían enriquecido con el comercio del oro, edificaron en el siglo XIV Zimbabue: una ciudad de representación, de entre 12 000 y 20 000 habitantes, que tuvo su auge en el siglo XV.




      Muchos blancos aún no lo saben hoy: pese a la inmensa barrera natural del Sáhara que va de un extremo a otro del continente y que solo cruzaban incómodas y peligrosas rutas de caravanas, los pueblos africanos también se encontraban en la Alta Edad Media en un movimiento ascendente. Tras una fase de movimientos migratorios y de intercambio con el mundo exterior a través de los árabes, los países del África negra parecían haber alcanzado un cierto equilibrio.




      En la época de las primeras audaces expediciones portuguesas del siglo XV –Portugal era entonces la mayor potencia marítima de Europa– ya había reinos negros con una elaborada estructura social, con un sofisticado equilibrio de poder entre diferentes grupos de interés, así como con un arte y una cultura notables. Eran sistemas de dominación más o menos centralizados, pero raras veces gobiernos unipersonales. Se los ha comparado (pese a las muchas diferencias) con los Estados europeos de la Alta Edad Media: en Sudán occidental los reinos de Malí y Gao, en Sudán central los Estados hausa y el de Kanem-Bornu, en el golfo de Guinea los reinos yorubas y el de Benín, en África central el reino del Congo, en la costa africana oriental varios Estados-ciudades y después, en Zimbabue, el imperio de Monomotapa, que absorbería la población de la ciudad de Zimbabue.




      ORÁCULO: «¿QUÉ TRAERÁ EL FUTURO?»




      «¿Qué nos traerá el futuro? ¿Tendremos suficiente comida?», esas palabras dirige el oráculo al interior de la cueva. Preguntas de los hombres de entonces, preguntas de los hombres de hoy. ¿Pudo predecir el oráculo que los habitantes de la ciudad de Zimbabue la abandonarían un día sin resistencia por sequía, por agotamiento de los recursos de la naturaleza, por una crisis del comercio del oro...?




      Sí, ¿qué le traería el futuro a ese país que llevaría después en su escudo un pájaro, el símbolo de la ciudad de Zimbabue? El país sería conquistado y se llamaría Rodesia del Sur.




      ESTANCAMIENTO DE LOS PUEBLOS DEL ÁFRICA NEGRA





      A finales del siglo XV, el portugués Vasco de Gama, al pasar por la costa oriental de África (Mombasa/Malindi), encontró la ruta marítima de la India. El fanal de una nueva época para África. Porque en el siglo XVI, la evolución interna de África se vio súbitamente interrumpida, en el este y en el oeste, por la invasión de los europeos. Ahora, y sólo ahora, tiene lugar el estancamiento y la deformación de los pueblos del África negra:




      

        	primero, por el tráfico de esclavos a cargo de sociedades comerciales europeas privilegiadas, al principio en la costa africana occidental, entre la desembocadura del Senegal y el norte de Angola (hasta 1800 aproximadamente), pero después también en la costa oriental (Zanzíbar);




        	después, por el imperialismo colonial de las potencias europeas, que en los siglos XIX y XX se repartieron territorialmente, como una tarta, toda África, incluida África oriental.


      




      Porque después de que en el siglo XIX se lograra impedir la venta de africanos como esclavos, sobre todo al nuevo mundo, su explotación continuó. Si mediante aquel tráfico de esclavos le robaron a África los africanos, ahora sucede lo contrario, África es robada a los africanos: tras un período de asentamientos coloniales en la costa, de carácter comercial, naval y militar, en los siglos XIX y XX se fundan dilatadas colonias, más aún, completos imperios coloniales africanos. Esto se ve muy bien en Zimbabue, donde erigió su dominación el imperio británico. ¿Cómo ocurrió aquello concretamente?




      COLONIZACIÓN IMPERIALISTA





      Desde la perspectiva de Europa, la segunda mitad del siglo XIX fue una época de heroicos descubridores y exploradores europeos que vivían en constante peligro. Exploraron las misteriosas fuentes del Zambeze, del Níger, del Nilo, el África central y oriental. Grandes nombres: Mungo Park, los hermanos Lander, el erudito alemán Heinrich Barth y, por supuesto, el escocés Livingstone, dado por muerto largo tiempo y encontrado finalmente en Burundi por el periodista norteamericano Stanley. No se leen sin interés las historias que hablan de sus logros de pioneros, obtenidos a cambio de fatigas indecibles.




      Pero desde la perspectiva de África, todo presenta un aspecto distinto: las informaciones obtenidas por esos descubridores y exploradores fueron aprovechadas por militares, aventureros, comerciantes y negociantes. Para ellos, ningún método era demasiado vil para poner a África bajo la dominación de algún «imperio» europeo: desde engaños y «contratos de protección» obtenidos por la fuerza, pasando por aguardiente y armas, hasta la fuerza bruta y matanzas sin duelo. ¿Estoy exagerando? Se me comprende mejor si expongo brevemente la aleccionadora historia de Rodesia del Sur, hoy Zimbabue.




      RODESIA DEL SUR: UN EJEMPLO CLÁSICO DE COLONIALISMO





      Las luchas tribales habían causado el hundimiento del imperio mutapa, mucho tiempo antes de que diera comienzo la colonización británica (el último rey mutapa murió en 1902). Ya en el siglo XV se había desplazado el centro de poder de la ciudad de Zimbabue a Kame, junto a Bulawayo. Pero fatal para Zimbabue fue la expedición de conquista de las tribus guerreras de los Nguni. Éstas se habían separado en el sur de África del rey de los zulúes y, después de haber recorrido en veinte años de migración hacia el norte unos 2 400 kilómetros, en 1840 ocuparon todo el sudoeste de Zimbabue, habitado hasta entonces por los shonas. Hasta hoy tienen éstos –llamados ahora ndebelé («caminantes», «destructores» u «hombres con largos escudos»)– su centro en Bulawayo. El rey del país de los matabelé tenía múltiples relaciones con los blancos, sobre todo con su amigo de la Sociedad Misionera de Londres Robert Moffat, un gran misionero y especialista en agronomía. Pero aunque permitió que hubiera un enclave misionero en sus proximidades, él y con él todo su pueblo siguieron profesando el culto tradicional a los antepasados.




      Entretanto, la fiebre de los diamantes y del oro de los blancos empezó a pasar de Sudáfrica al norte. Cecil Rhodes, hijo de un clérigo anglicano, siempre dispuesto a citar la Biblia para sus propios fines, era el propietario de minas de diamantes más rico de Sudáfrica (fundó en 1890 la De Beers Consolidated Mines, que acabó poseyendo el 90% de la producción mundial de diamantes). Como diputado, ministro de Hacienda y finalmente primer ministro de la colonia británica de El Cabo, es el más enérgico promotor del imperialismo británico. Su sueño: unificar políticamente bajo la bandera británica toda África, desde El Cabo hasta El Cairo (con la ayuda de una línea de ferrocarril). En 1899 funda la British South Africa Company, que «adquiere» durante los años siguientes los territorios de Rodesia, que tomó su nombre de Cecil Rhodes.




      ¿«Adquiere»? Sí, pero mediante el fraude y el engaño. Para negociar con el rey Lobengula, que entre los blancos sólo confía en los misioneros, Cecil Rhodes se sirve en Bulawayo de un oscuro hijo del misionero Moffat, John, para conseguir en 1888 la firma de un exclusivo «tratado de amistad» («Moffat Treaty»). Mediante la traducción equivocada del pasaje decisivo se hace creer a Lobengula que él sigue siendo dueño de su país. Pero según el texto original ha consentido en no firmar de allí en adelante ningún contrato sin permiso del gobierno inglés. Consecuencia: ese mismo año se consigue del rey un tratado sobre derechos de explotación del suelo. Un misionero que hace de traductor para los enviados de Rhodes y que recibe una magnífica remuneración por sus servicios, insinúa que el rey sólo cede «un gran hoyo» a algunos buscadores de oro. De hecho, ese contrato confiere a los ingleses derechos ilimitados en minería y comercio.




      Dicho sin rodeos: con su firma, el rey ndebelé, llevado a engaño, ha legado involuntariamente su reino al imperio británico. Dos enviados especiales, que hablan en Londres con la reina Victoria, tampoco pueden deshacer lo hecho. Al contrario, la Carta Real de ésta va más lejos de lo que había concedido Lobengula y no conoce fronteras en dirección norte. Así, pronto se puede añadir Zambia del norte (con Malaui) a lo que ya se llama, con toda naturalidad, país de Rhodes, más exactamente Rodesia del Norte y del Sur.




      Los ingleses son ahora los amos: por doquier una soberanía política apoyada en el ejército. Su obligación consiste sólo en desarrollar las infraestructuras y el libre comercio. Ya en 1890 llega de Sudáfrica la primera cuadrilla de pioneros: 212 colonos blancos con igual número de mercenarios negros y 500 soldados británicos erigen sus «fuertes» en Zimbabue; finalmente, en medio del país de los shonas, el Fort Salisbury (que toma su nombre del primer ministro británico), la nueva capital, la actual Harare. Con un pretexto baladí, se invade también el país de los matabelé. A diferencia de los shona, los ndebelé oponen encarnizada resistencia. Hay guerra.15 000 ndebelé caen en Bulawayo bajo la lluvia de balas de modernas armas de fuego. La ciudad es pasto de las llamas. El rey huye a las montañas y muere, probablemente por su propia mano. En el solar de su residencia se edifica la sede del gobierno.




      Para su rival Cecil Rhodes, los últimos siete años suponen asimismo una gran frustración: debido a un fallido golpe de mano, en 1895, contra los bóers de Transvaal («Jameson Raid») tiene que renunciar a todos sus cargos políticos. En 1899, las tensiones entre los colonos británicos y los bóers desembocan en la guerra de los bóers. El affaire del hasta entonces misógino Rhodes con la intrigante y luego encarcelada princesa Radziwill se convierte en un proceso sensacionalista. Pero en 1902, antes de que acabe la guerra y el proceso, muere Rhodes.




      En una marcha triunfal sin precedentes Rhodes es llevado a través de África, desde Ciudad del Cabo hasta Zimbabue. Es enterrado cerca de Bulawayo, en las colinas de Matopo; en el lugar que él había elegido y al que, por su magnífico panorama, había dado el nombre de «View of the World». Su muy meditado testamento fue una sorpresa: Rhodes lega casi toda su inmensa fortuna a becarios de las colonias, de Estados Unidos y de Alemania, para que puedan diplomarse en su antigua Universidad de Oxford. Los «Rhodes Scholars» de todo el mundo, blancos y muchos de color, siguen agradeciéndoselo hasta el día de hoy.




      LOS MOTIVOS DEL COLONIALISMO Y DEL IMPERIALISMO





      Pero abstengámonos de prejuicios nacionalistas: en Europa, la mentalidad imperialista no era sólo propia de los ingleses sino de todas las grandes potencias. Así, poco después de la muerte de Rhodes, los alemanes llevaron a cabo en Namibia (los alemanes la llamaron África del Sudoeste) una horrenda campaña de aniquilación: de los 60 000-80 000 hereros solo sobrevivieron 16 000: por parte alemana, solo hubo 2 000 pérdidas. Todos querían participar en la febril competición para conseguir «protectorados» y «colonias». O bien se «adquirían» o se «compraban» por un simple contrato, o bien se las tomaba por la fuerza, mediante la guerra y la ocupación.




      ¿Y cómo se justificaban tales acciones violentas? Esos motivos, de gran efecto publicitario, del avasallamiento colonialista eran propagados por doquier: llevar a cabo la exploración del misterioso continente, reprimir el tráfico de esclavos, impedir las guerras tribales promovidas por el aumento de la caza de esclavos, civilizar a los no civilizados, evangelizar a los infieles... Ahora bien, es indiscutible que el humanitarismo puede haber sido un factor fundamental en determinadas personas y asimismo el deseo de saber. Porque sólo a partir de aquella época tenemos los europeos conocimientos relativamente directos de África en lo geográfico, geológico, climático, económico y etnográfico, conocimientos que favorecieron la explotación económica. Pero ¿qué precio tuvo que pagar por ello la propia África?




      ¿Y qué había detrás de toda esa curiosidad europea? He aquí la respuesta: la sed de oro, en el sentido más amplio de la palabra. No hay que ser, en verdad, marxista para comprobar allí la verdad de un aserto de Marx: que en los Estados industrializados europeos, en Inglaterra, Holanda, Bélgica, Francia y también, finalmente, en la Alemania de Bismarck, imperaba la Realpolitik de los intereses económicos más descarnados. En plena revolución industrial, los europeos ya no necesitaban sobre todo hombres que trabajaran en las plantaciones de América del Norte y del Sur. Ahora necesitaban materias primas para las propias fábricas y, para su explotación, hombres que trabajaran en las haciendas y en las minas de la propia África. ¿Y las Iglesias cristianas? No se puede silenciar su reiterada implicación en ese proceso colonizador. Ellas son parcialmente responsables de esa evolución de las cosas.




      

        Corresponsabilidad de las Iglesias cristianas




        «Somos la raza más selecta del mundo, y cuantas más partes ocupemos de él, tanto mejor será para toda la humanidad.» Esta frase proviene de Cecil Rhodes, el fundador de la Rodesia colonial. Y en la Europa de entonces, muchos pensaban como él. Los paganos han de ser convertidos y los salvajes, civilizados. Y eso competía a las Iglesias.




        ¿Pero voy por eso a culpar a mi propio tío, que aquí, en este país, fundó ya en los años treinta y cuarenta del siglo XX una gran misión? Ahí, en la selva, hemos pasado casualmente por Fort Victoria, y allí se leía en un indicador: «Gokomere». Un nombre de mi infancia, y pensé: ¡ésa tiene que ser la misión! Y lo era, en efecto: cuando entramos en ella, nos salieron al encuentro cientos de niños, bien vestidos. Parece evidente que reciben allí una buena formación...




        De modo que no se puede discutir que una gran parte de esos misioneros y de esas religiosas han puesto muchísimo de su parte, han trabajado con mucho sacrificio no sólo por la conversión de los paganos sino realmente por los africanos. Y ningún africano negará que las Iglesias han hecho mucho en el campo de la educación y de la sanidad.




        Pero, a la inversa, también es indiscutible que las Iglesias, las misiones, han allanado el camino a las potencias europeas para que éstas sometan a toda África a su poder imperial, es más, han legitimado, afianzado ideológica y teológicamente, ese poder imperial. Hasta pasado mucho tiempo no se dieron cuenta de que aquello no podía continuar así. Y, lentamente, fueron desligándose del colonialismo y poniéndose de parte de los negros en su gran lucha por la liberación: por un África africana, un África propiedad de los africanos.




        Que los misioneros hayan combatido lo negativo de la religiosidad africana es algo que puede comprenderse. Y no hay que pensar sólo en los sacrificios de animales, en bebidas embriagantes y en desenfrenados ritos extáticos. Recordemos aquí únicamente la desastrosa situación de millones de mujeres, que tiene su origen en antiquísimas costumbres tribales pero que aún se da hoy en grandes ciudades del África negra. Además, por desgracia, muchas mujeres africanas lo justifican y lo defienden: desde verse obligadas a aceptar la poligamia y un gran número de hijos hasta la cruel práctica de la ablación del clítoris, ya antes del matrimonio, para reducir el apetito sexual y como una especie de garantía de fidelidad.




        Pero, que lo quisieran o no los misioneros, que ellos estuvieran formados en el espíritu de la Edad Media católica y la Contrarreforma, como los jesuitas, o en el de la Reforma protestante y del movimiento renovador anglicano como la Missionary Society de Londres: visto en su conjunto, no cabe duda de que en los siglos pasados ellos subordinaron todas las iniciativas de las misiones en el campo económico, político y sobre todo espiritual-cultural, a los objetivos de las potencias coloniales. Es más, prestaron su apoyo a la política colonial de éstas: con su predicación y su teología –que partía del supuesto incontrovertible de la superioridad europea–, con su política territorial y sus impuestos sobre la tierra, con sus propias grandes plantaciones y fábricas, sus sociedades comerciales e incluso con sus barcos.


      




      CRISTO AFRICANIZADO





      Hubo que esperar a los años setenta, cuando los negros estaban ya en pleno combate de liberación, para que las Iglesias de Zimbabue, ahora censuradas por muchos, se distanciaran del sistema colonial y para que se llegara a una «africanización» de la jerarquía eclesiástica. En el arte, el cambio había sucedido antes. Durante mucho tiempo, en África se había predicado y pintado por todas partes como lo más normal, un Jesús blanco, una Virgen blanca y unos santos blancos. Pero ya en los años treinta cundió en Zimbabue el ejemplo de Edward Paterson, un sacerdote y artista anglicano que fundó la escuela de Cirene para niños varones africanos y en el programa de estudios introdujo la asignatura de arte. Los alumnos debían desarrollar, sin imposiciones estilísticas, su propia creatividad.




      No es de extrañar que en sus pinturas Jesús y los santos, pero también Adán y Eva fueran negros. También falta en ellas la perspectiva, usual en Europa desde el Renacimiento italiano. En cambio, las superficies se recubren completamente de pintura, casi siempre en colores puros, y se insiste en muchos detalles. No en vano fueron exhibidos los cuadros de esos estudiantes, de una concepción tan original, en diversas exposiciones europeas.




      Pero cuando se observa en esa misma iglesia los actos de culto, uno se pregunta: ¿no produce una impresión más europea que africana? En efecto: el enraizamiento, la «inculturación» del cristianismo sigue siendo para las Iglesias oficiales de África un problema apenas resuelto hasta hoy. Se aprovecha demasiado poco el potencial creativo del espíritu africano.




      CREATIVIDAD AFRICANA





      Basta con pensar en el célebre poblado de artistas de Tengenenge: allí, en los años sesenta, se empezó a fomentar el trabajo de artistas nativos, no solo de Zimbaue sino también de Zambia, Malaui y Mozambique. La comunidad de artistas de Tengenenge fue fundada en 1964, en una época difícil, cuando el plantador de tabaco Tom Blomefield, arruinado por sanciones económicas de Occidente y por la crisis económica, buscaba una alternativa para su plantación de tabaco, que estaba en peligro. Junto con sus trabajadores empezó a hacer esculturas de serpentina oscura volcánica. Para la mayoría de esos antiguos obreros itinerantes, que, en parte, volvían a emplearse en granjas durante la cosecha, hacer trabajo artístico, y en piedra, era algo nuevo. Sin embargo fueron miles de personas, literalmente, las que imitaron su ejemplo, y su ya enorme producción está a la venta en tiendas de recuerdos, en plazas públicas e incluso al borde de la carretera.




      Algunos de los artistas africanos lograron nivel internacional. Uno de los más importantes es Henry Munjaradzi, que no emigró como otros a Europa o América sino que se quedó en Zimbabue. Una escultura impresionante para nosotros es El recién nacido. Pero los europeos solo llegaron a comprender la pintura y escultura africana, con sus formas completamente propias y su inusitada fuerza expresiva –otro ejemplo: El buen pastor y la oveja perdida– a través de los cubistas e impresionistas europeos. A mí me dejaron tan impresionado, ya hace diez años, las esculturas de los artistas de Zimbabue que me traje una a casa: un hombre de ojos grandes y redondos con un brazo, de grandes manos, rodeando la cabeza: un hombre con dolor de cabeza... contra el dolor de cabeza.




      LAS IGLESIAS INDEPENDIENTES AFRICANAS





      En 1880, los europeos apenas poseían una décima parte de África, pero ya veinte años más tarde eran dueños de todo el continente (a excepción de Etiopía, Liberia y, hasta 1912, Marruecos). El reparto imperialista de África había sucedido, evidentemente, contra la resistencia encarnizada de los negros. Y esa resistencia tenía en buena medida motivos religiosos. Ya desde comienzos del siglo XIX, los nativos empezaron a establecer, frente a las Iglesias oficiales, una nueva forma africana de cristianismo. Aquí –no en Latinoamérica– se encuentran los inicios de una teología cristiana de la liberación.




      La protesta profética y la fe mesiánica en Cristo se abrieron camino. Se amalgamaron con antiguas tradiciones africanas y, con la dinámica capacidad de vivencia religiosa del africano, se acreditaron como una gran fuerza espiritual. Exigiendo cambios, penetraron en la estructura política, social y cultural de la sociedad africana colonial. En efecto: ya fuese con dirigentes eclesiásticos del tipo jefe de tribu, del tipo profético o, en ocasiones, mesiánico, ya fuese en las haciendas, en las ciudades o en las reservas, ya fuese con hombres o con mujeres como dirigentes locales, ya fuese con carácter político o apolítico: esos movimientos religiosos constituyeron el punto de partida tanto de la resistencia anticolonialista como de las Iglesias independientes cristianas.




      Es decir: dada la alianza de las misiones europeas con el aparato colonial del poder, dada su intolerancia frente a la idiosincrasia, la psique, la lengua, la cultura, las costumbres y la autogestión de los africanos, muchos cristianos negros, a menudo campesinos explotados, se decidieron, por razones religiosas, a protestar. Encabezados por jefes de tribu, por sacerdotes, maestros o trabajadores negros, empezaron a independizarse. Para esos africanos, los misioneros extranjeros predicaban un Dios falso, un Dios de la opresión y la explotación. Por eso fundaron Iglesias africanas independientes. Ahora, en el servicio religioso, los africanos podían por fin ser ellos mismos, podían cantar y moverse, como era su costumbre, podían tener sus propios apóstoles, profetas, curanderos, predicadores.




      Desde Nigeria hasta Sudáfrica, puede observarse durante los fines de semana cómo grupos grandes y pequeños de fieles vestidos de blanco se reúnen para el servicio religioso. En la comunidad de los «Vapóstoles», en un cruce de carreteras de Harare, la capital de Zimbabue, hasta las personas ajenas lo notan: salta a la vista que los negros, empezando por los niños, se sienten allí más a gusto que en los rígidos servicios religiosos, con un esquema fijo, de las iglesias de las misiones europeas. Esas Iglesias africanas se ven difamadas y combatidas por los blancos, que las consideran «sectas». Pero, como puede verse en toda el África negra, tienen muchísimos adeptos. Políticamente, no pocas comunidades protestantes y muchas otras de carácter carismático se comportan a menudo con pasividad. Pero en 1998, ante los disturbios sociales de Zimbabue, también hubo Iglesias independientes que se adhirieron a la tensa carta pastoral de la jerarquía eclesiástica sobre el estado de la nación.




      Mucho tiempo antes de que los teólogos reflexionaran sobre ello, había en África una teología negra vivida, no escrita: practicada en cantos y bailes, liturgias y sermones inconfundiblemente africanos. Contenidos fundamentales de la Sagrada Escritura fueron vinculados a los problemas tradicionales africanos. Por eso, el nacionalismo africano ha podido presentarse con los ropajes del marxismo pero también de la religión. Por eso, África sigue siendo en buena medida un continente religioso.




      PAÍS DE LAS PIEDRAS





      Hoy África pasa por ser, en lo social y en lo económico, el continente con mayor número de problemas. ¿Habrá un renacimiento africano? ¿Un renacimiento también en Zimbabue? Zimbabue significa «casa de las piedras», el país de Zimbabue, «país de las piedras»; maravillosas puertas de piedra, castillos de piedra, bóvedas de piedra, a menudo bloques de piedra en singular equilibrio. Zimbabue es también el país de tradiciones ancestrales: allí tiene validez la tradición de los antepasados, de los viejos, que pronto serán también antepasados.




      Un pueblo, como tantos en África, centrado más bien en el pasado, vinculado a un orden de cosas tradicional. En algunas lenguas de África oriental no había al principio ninguna palabra que designara el futuro como tal. En ese orden patriarcal, con un gobierno monárquico autoritario, los jóvenes, las mujeres, los innovadores, los orientados hacia el futuro, no siempre tienen una vida fácil. Luchar contra tradiciones anquilosadas y promover, por ejemplo, una reforma agraria exige mucho coraje y mucha tenacidad. Pero muchos africanos están descontentos y reclaman enérgicamente un sistema político más democrático, menos corrupto, más justo, más moral. Con todo, hay que tener en cuenta que los sistemas autocráticos de la época poscolonial no son consecuencia de los «grandes siglos africanos», sino resultado de la supervivencia de instituciones burocráticas y militares coloniales.




      

        Un continente con futuro




        África negra es, con sus 750 millones de habitantes –y pese a sus inmensos problemas– un continente con futuro, un continente que sólo está esperando desarrollo e inversiones. Cuando estuve hace diez años en Zimbabue, Harare era todavía una soñolienta ciudad de provincia. Hoy es la metrópolis de un país con considerables posibilidades económicas. Pero aquí nadie cuenta con que desaparezca rápidamente la vieja civilización tribal, que pierda por completo su importancia la religiosidad tradicional africana. Antes bien, la mentalidad africana, la religiosidad africana seguirá haciendo su aportación en el futuro.


      




      LA ESPERANZA: CONTRIBUCIÓN AFRICANA A LA ÉTICA UNIVERSAL





      Si ustedes me preguntan al final qué contribución especial a una ética común a la humanidad, a una ética mundial, espero yo del África negra, mi respuesta reza así: espero que los africanos hagan valer para la humanidad del nuevo milenio:




      

        	su marcado sentido de la comunidad y de la solidaridad,




        	su alto aprecio de los valores y normas tradicionales,




        	su visión global del mundo y del hombre, en la que haya cabida para jóvenes y viejos, en la que se unan el progreso y la tradición.


      




      

        




        * Societas Verbi Divini (Sociedad de la Palabra de Dios), orden misionera católica fundada en 1875. (N. de la T.)
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